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"Otros la instrucción públic� anda harto decaída. Está lejos
-de merecer la atención que se le presta en los países m,a
--cultos de Europa. No hay estímulos para los que se dedi-

-o�an á servirla, pero á pesar de todo, un grupo de jóve-
-nes, sin parar Ja atención en carreras lucrativas y de brillo,
'"le han consagrado de corazón á la del magisterio por me­
dio de buenos y concienzudos estudios. Los gobiernos no

·"han examinado bastante el número de elementos aprove-­
-scbables que para la cultura nacional encierra en su seno
�sta Facultad. Le ha faltado para que se desenvuelva y mar-
- che, la voz alentadora de los altos poderes, pero hay una
que la mantiene en pie y la hace seguir adelante : es la del

-Rector: voz de consejero, maestro y amigo.
Para ejdrcer la medicina ó la abogacía es menester un

-título de idoneidad_dado por- la fa�ultad respectiva, y al quo
•-sin él invade estos dominios del humano saber, la Jey lo
· excluye y la lengua lo moteja con sus más depresivas pa­
"''Jabras. Ninguno endereza el telescopio al cielo para estu-

-aiar la marcha y revolución de los mundos siderales sin
·, estar hondamente versado en las ciencias astronómicas; y
· sólo para estudiar y modelar este arcano que se llama el
hombre, cuyo cerebro está pronto á recibir la luz que ilu­

-.mina y fecunda ó el fuego que incendia y devora y en cuya

··mano juega con igual destreza la regla que nivela ó el ha­
. -~cha que destruye, cualquiera es osado, sin preparación con­

veniente, sin titulo ninguno, á oficiar en el sagrado de la
· enseñanza, sin advertir que lo que toma entre las manos es
-el corazón y el entendimiento de un pueblo.

Para merecer el hermoso dictado de maestro son india-

.. ,pensables esfuerzos 1Juperiores, aplicación continua, incan­
-:,sable paciencia, vocación verdadera, y se han de unir en
<Vigorosa lazada la virtud, la ciencia y el talento, para que
· 1a enseñanza responda al noble y grande fin de su destino.
·· -Ninguno en Colombia reúne tan excelsas cualidades como

el Dr. Carrasquilla, y ninguno como él sabe trasmitirlas me­
' ""jor, su1 alumnos.
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fl 
Su_ ve�bo, que es luz y fuerza y dirección, lleTará su in­uenc1a bienhechora por dilatadas edades y l 'ó · t d 

, os J venesor1en a os por él trabajarán sin tregua en su pr 
fec · · opio per-�10namien to, repitiendo en su labor las palabras con ueel Inmortal Goethe saludaba á los estudiantes de la 
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Octubre de 1 91 o
ANGEL MARÍA SAENZ

Ola ustro amado T 

(Al Co!egio del Rosario 

en el primer centenarlo de la independencia patrla} 

I

Muestras ¡ oh Claustro amado l al p � eregrmoQue dueno te halla de tu propia alteza 
Como de un templo el esplendor divino 
Como de Roma la imperia l grandeza. '
Cuando dice la patria en sus altares 
Que el hacedor de &u epopeya fuiste, 
Cuando se oyen los himnos á tÜs lares
1 Cómo dudar que tu grandeza existe 1 
Tus hijos en las mudas galerías 
Con que tu gloria secular señalas 
Pregonan lo pequefio de los días ' 
Que ya no engendran las gigantes alas;
Esas que amaban siderales lumbres 
Que escalaban las rocas de los mar:s
Y.de los Andes las invictas cumbres 
Sino aves ya de limitado vuelo 

'

Que si escapan el polvo de la tíerra 
Rayar no pueden el azul del cielo.
¡ Cómo pudiera hoy ver impasible
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Ese triste menguar de la jornada 
Que empaña de la patria el cielo pu:0, 
Mientras que tú, columna inconmovible, 
Guardas lo grande de la patria amada 
De ayer á hoy, -y d-e hoy hacia el futuro l 
Ya no vuelan las águilas caudales, 
Ni rugen los lflones de la selva, 
Ni anuncian de la tarde los cendales 
Si el astro de oro de la gloria vuelva. 
Rota la enseña y el honor vencido, 
Son leyenda la hazaña y la proeza: 
y a los solios vados de grandeza 
No cuentan al presente lo que han sido. 
Todo parece ren'lfter pequeño, 
Nada se ostenta en derredor que asombre 
En un pueblo gigante que fue rlueño 
Del más altivo y poderoso nombre. 
y sólo tú, _como perenne alerta 
Del último soldado que perece, 
Muestras el sitio de la hazaña muerta: 
Vencerte el brazo destructor no pudo, 
Tu gloria legendaria permanece 
y brilla en los blasones de tu escudo. 

II 

Mientras por garras de extranjero suelo 
Pierde la patria su mejor pedazo, 
Tú, asilo ;ecular, hijo del cielo, 
Acrece y multiplica su regazo, 
Con lo que al a ve en el hogar te igualas, 
Que al ver el nido en el peligro estrecho, 
Abre y prolonga las amantes alas 
Para que extiendan el calor del pecho. 
¡ Cómo puede el laúd de mi qu�branto, 
-Ya colgado al ciprés de la tristeza­
Esquivarte el hosanna de su canto,

CLAUSTRO AMADO ! 

Si en ti se asila el patrio monumentoBajo la noche medioeval que clamaPor un nuevo y final renacimiento.

Tú iniciaste el glorioso aniversarioCon la realeza digna de tu nombre, Perpetuando en el bronce legendario La augusta y santa majestad de un hombre ;Blanca figura de la patria historia,Excelso fundador de alteza tánta ,Que edificó la casa de la gloria 
Cuy� grandeza, al contemplarse, espanta. ¡ Oh Claustro secular, cuán noble has sido rMás que justicia gratitud reclama Aquella efigie-imagen de la tuya,-Que con su mano bienhechora clama Por la patria que amó m�s que la suya.Cuando esa mano ajena al vil enconoClavó la piedra que inició su obra
. ,Mmó con ella el invencible trono 

' Robándole en el mundo americanoLa más hermosa perla aprisionada
En la corond del monarca hispano.
En su busto el artista reverente
Perfiló la nobleza soberana ·

, Y al par que el alma fiel, dejó en la frenteEl sello de la estirpe castellana. 
Así, á la sombra de su claustro amado 'Con grave y evangélica figura, 
Parece que en el bronce se ha quedado Víf:'ndo Jo que se acaba, y lo que dura !

No ve el padre la gloria de sus hijos,O la ve ya al final de la jornada,
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y tú ves hoy los patrios regocijos 
Para tus héroes de una edad pasada, 
Sin que muestres aún lo deleznable 
En tu serena y paternal mirada, 
Que ostenta lo perenne Y lo inmutable. 

III 

1 Oh Claustro venturoso I má� �elira 
En el asombro el alma que apr1S1onas, 
Cuando tres veces secular te mira 
Dando á tus hijos lauros y coronas, 
y oyendo que á tus héroes sus canciones 
Entonan los patrióticos laúdes : 
Tus bravos é inmortales campeones, 
Que al yugo dieron el mortal desgonce, 
Surgen hoy ante inmensas multitudes 
En la serena majestad del bronce 1 
Los clarines, tañendo notas graves 
Cantan la libertad en su armonía, 
Como el concierto de sonoras aves 
En el glorioso despertar del día. 
Y al pasar la marcial fila guerrera, 
Que finge en sus divisas arreboles, 
Como. una águila avanza la bandera 
Entre aceros que fulgen como soles, 
y en esa fecha de la hazaña eterna, 
El glorioso tronar de los cañones, 
Que con redobles épicos alterna, 
Se oye como un rugido de leones .... 
Ese concierto de solemnes trompas 
Es el himno á tus héroes y á tus lares, 
Es el loor de tus marciales pompas 1 
Verdad que tu corona refulgente 
Vale más que las perlas de los mares 
y que todas las púrpuras de Oriente. 
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La patria de mi patria, ¡ oh Claustro I has sido: 
Por ti mi asombro y mi respeto es 'tánto, 
Que el afecto -filial sólo ha venido 
A desgranar ante tu faz mi canto. 
El himno de tu homérica grandeza 
Quede á las arpas de celestes sones, 
Que ellas canten tu honor y tu firmeza 
Y la gloria inmortal de tus blasones� 
La huella de mis horas juveniles. 
Busco en ti sólo, y el calor paterno: 
Los busco en tus contornos y perfiles 
Donde los guardas con cariño eterno. 
Por eso, cuando lóbrego me pierdo 
Lejos buscando mi ventura en vano, 
Me alumbra como un astro tu recuerdo. 
Porque en tu seno ayer quiso la suerte 
Marcar en lo más intimo que guardo 
Lo que sólo se borra con la muerte. 
Ese fuera mi canto. Reverente 
Lo entonara postrándome á tu planta; 
Pero es aquel dogal que el alma siente 
Delante de los íntimos despojos, 
Que estrangula la voz en la garganta, 
Y logra sólo humedecer los ojos .... 

JOSÉ MANUEL SAAVEDRA GALINDO 

Sermon de Nuestra Señora del Rosario 

Venerunt aaten mihi omnia bona pariter cum 

illa, et innumerabilis honestas per manas illiu,. 

Todos los bienes me vinieron juntamente con ella, 

y he recibido por su medio innumerables riquezas. 

( Del Libro de la Sabi iuria, en el capítulo VI, verso 11) 

Ayer no más-sentado en esos mismos bancos-com­
partía con mis condiscípulos de entonces las grata'S tareas 




